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lNuevo ciclo histórico-político

El domingo 30 de septiembre, el Movimiento Acuerdo País logró 
definir a su favor la elección de asambleístas constituyentes. Alre-
dedor de 80 candidatos de 130 fueron escogidos de las filas del 

movimiento gobiernista, lo cual define un nuevo hito en el proceso de 
cambio que vive el Ecuador, que tuvo como antecedente inmediato la 
Consulta Popular del 15 de abril, en la que se resolvió la convocatoria a 
Asamblea Constituyente, con el pronunciamiento favorable del 83% de 
ecuatorianos y ecuatorianas.

Este momento deja entrever, en primer lugar, un conjunto de condi-
ciones encaminadas a la resolución de la hegemonía en el proceso de rees-
tructuración del poder del Estado, fenómeno al cual me referí en el primer 
número de la Revista La Tendencia al analizar la coyuntura del año 2004. 
Allí hice referencia a la situación de desfase existente entre el proceso de 
reestructuración del poder del Estado –luego de la debacle financiera de 
1999– y su representación formal enquistada en la vieja institucionalidad 
estatal y las tradicionales fuerzas políticas. En la mencionada interpreta-
ción decía que este entorno de reconfiguración del Estado condiciona el 
cambio del régimen político democrático ecuatoriano, que el gobierno 
del coronel Gutiérrez de ese entonces no alcanzó a resolver en la medida 
que prefirió la alianza con el tradicionalismo político, abandonando su 
proclama de cambio y a los sectores indígenas y populares, aliados en su 
campaña electoral, y en su primer momento de gestión gubernamental.

La apelación al diálogo, después del 30 de septiembre, por parte del 
gobierno y del flamante asambleísta mas votado, Alberto Acosta, (luego 
del uso permanente de estrategias de confrontación y polarización), evi-
dencian que la fuerza y la definición hegemónica en el campo de la polí-
tica, abre el cauce efectivo y legítimo para la resolución de la configuración 
de la nueva forma de Estado en el Ecuador, que se ha encontrado atascada 
por el régimen oligárquico neoliberal de los últimos años . Los acuerdos 
con distintos sectores económicos, grupos de presión, intereses regionales 
y otros, se encuentran en la agenda de las estrategias del gobierno y esta-
rán presentes en el escenario del proceso y en la Asamblea Constituyente. 
Singular situación coyuntural, que influida decisivamente por el ambiente 

Las rupturas que crearon los socialismos del siglo XXI
Juan Sebastián Roldán

73

El socialismo democrático 
René Maugé M.

78

Crítica a la propuesta de constitución del conesup
Ramiro Avila Santamaría, Angélica Porras Velasco  
y Edwar Vargas Araujo

83

La propuesta constitucional del Distrito Metropolitano de Quito para el 
Ecuador del siglo XXI
Luis Verdesoto C.

90

Las propuestas de los actores sociales en el proceso constituyente
Fernando Rosero G.

96

Las demandas indígenas en el proceso constituyente
Pablo Ospina P.

102

En la arena constituyente: mujeres, sexualidades y Estado
María Arboleda V.

106

La Iglesia de los Pobres a los pueblos del Ecuador112

Sobre los autores114

Debate de izquierdas

Propuestas constitucionales

  



28

 

29

—Elementos de la transición postneoliberal——Elementos de la transición postneoliberal—

Aunque la instauración de gobiernos progre-
sistas en la región2 causa una ola de esperanza en 
el cambio y abre un debate sobre el modo de salir 
del neoliberalismo, la realidad es que ha pasado el 
tiempo y –más allá de los matices, particularidades 
e ilusiones– es necesario reflexionar a fondo sobre 
las caracterizaciones más rigurosas de los gobiernos 
progresistas, entender el carácter de la etapa que 
atravesamos y tener en claro, por lo menos desde 
el campo popular, cuáles son las propuestas concre-
tas de cambio, cómo desmontar el neoliberalismo, 
hacia dónde dirigir el nuevo modelo de desarrollo, y 
cuáles son sus elementos decisivos y estratégicos.

Ecuador es parte de esa dinámica regional. En 
noviembre de 2006 triunfó la coalición electoral de 
Alianza País - Partido Socialista, 
que llevó al gobierno a Rafael 
Correa bajo la promesa de 
“dejar atrás la larga noche neo-
liberal”. Los socialistas hemos 
caracterizado al gobierno de 
Rafael Correa como progresista 
de transición en un escenario en 
disputa. Es decir, creemos que 
es un gobierno que tiene que 
sentar las bases para iniciar la 
salida del neoliberalismo, con 
todas las potencialidades y 
límites del caso.

Pero al igual que el resto de 
América Latina, las posibilida-
des de cambio en el Ecuador no 
se explican únicamente por la voluntad y las capaci-
dades de quienes dirigen el proceso. La correlación de 
fuerzas, la composición de los actores que empujan 

2  Comparto con el movimiento ecologista que la noción de progreso ha 
desembocado en una mirada determinista y lineal de la historia. Mantengo las 
críticas a una concepción ahistórica del desarrollo, como un proceso dirigido 
a reproducir en las zonas periféricas del mundo las características de los países 
industrializados, teniendo fe ciega en el bienestar que supuestamente siempre 
trae. La historia ha demostrado que muchas veces los problemas de los países 
no son por falta de desarrollo, sino por su exceso. A pesar de ello, y de lo difuso 
del término, utilizo la denominación de “progresista” por su entendimiento 
común para denominar al espacio político que señala la confluencia de actores 
de tendencias desde la centro-izquierda hasta la izquierda.

y resisten, la condición estructural, la situación de 
la coyuntura, son factores decisivos en el margen de 
maniobra y en las oportunidades desplegadas.

En el Ecuador, la herencia neoliberal deja un 
aparato productivo debilitado, un mercado interno 
pequeño, abonado su perfil primario-exportador 
con una mayor dependencia y vulnerabilidad 
externa. El Estado fue disminuido, dirigido por 
gobiernos con afán de deshacerse de los instrumen-
tos políticos que le permiten al Estado intervenir 
en la economía, generar cohesión social y articular 
políticas públicas que respondan a las demandas 
de la población. Finalmente, la institucionalidad 
sufrió un vaciado de real capacidad decisoria de las 
instancias en donde puede actuar la representación 

política, fortaleciendo espacios 
que actúan con “independen-
cia técnica”.

El efecto concentrador de 
las políticas neoliberales reforzó 
rasgos estructurales preexis-
tentes, como el aumento de 
la pobreza3 y la desigualdad, 
consolidando una estructura 
rígida de poder que mantiene 
y ahonda la jerarquización 
social. La profundización de 
las fracturas sociales tuvo con-
secuencias en el sistema polí-
tico. La democracia restringida 
evidenció más sus limitaciones 
y características conservado-

ras: carencia de dimensión social, distancia de los 
espacios de decisión para los sectores populares, 
una matriz cultural euro céntrica, entre otras, gene-
rando una pérdida de legitimidad de la democracia 
existente.

3  “…el porcentaje de pobres pasó de representar un 40% de la población 
en 1980 a un 43,2% en la actualidad (…) Ello quiere decir que la región tiene 
224 millones de pobres, de los cuales 98 millones son indigentes (CEPAL, 
2004).” SELA, Análisis de las políticas aplicadas en países de América Latina y 
el Caribe para la reducción de la pobreza, Caracas, Secretaría Permanente del 
SELA, marzo 2005, p. 6.

El siglo XX terminó con el triunfo a nivel 
mundial de las fuerzas conservadoras, lo 
que fue no solamente un gran revés para 

la correlación de fuerzas del progresismo, sino que 
constituyó además el cierre de todo un período his-
tórico marcado por la actualidad de la revolución 
anticapitalista. El neoliberalismo logró destruir a 
la socialdemocracia europea y estropear su estado 
de bienestar –gota final que terminó con la expe-
riencia del socialismo real– amén de que derrotó a la 
izquierda de los movimientos de liberación nacio-
nal en el denominado Tercer Mundo.

En el festejo de su exitosa arremetida, los ideólo-
gos del neoliberalismo proclamaron que su escuela 
de pensamiento era la única herramienta legítima 
para entender y gobernar el mundo, que entrába-
mos en un período donde la historia terminaba y 
que la discusión política sería solo en torno a los 
medios y no a los fines.

Parafraseando al Viejo Topo, “todo lo sólido se 
desvanece en el aire”… Los tiempos políticos pare-
cían acelerarse y lo que se soñó como eterno no fue 
más que el dominio durante un par de décadas. 
Actualmente, aunque el neoliberalismo sigue siendo 
hegemónico, hay claros indicios de su agotamiento 
y su ingreso a un período de descomposición.

América Latina, especialmente su región sur, 
se constituyó en el escenario donde se veía con 
más fuerza los desastres de décadas de hegemonía 
neoclásica y, al mismo tiempo, en el lugar donde 
las fuerzas populares críticas del proyecto neoliberal 

se configuraban como opciones de gobierno, repre-
sentando –como dice Frei Betto– la primera curva 
ascendente que vive la izquierda mundial desde que 
cayó el Muro de Berlín.

Se inicia entonces un período de transición en el 
que emergen las izquierdas –en plural– como partes 
de coaliciones mayores, con gran protagonismo ins-
titucional. Estas fuerzas políticas empiezan a levan-
tarse después de un período de derrota histórica, en 
donde el capital se deshizo de cualquier amenaza 
a su dominio. Así, las izquierdas latinoamericanas 
pasaron de tener a la revolución anticapitalista 
como objetivo político, a salir del neoliberalismo y 
dotar de sentido a una época de transición.1

Los gobiernos progresistas Los gobiernos progresistas   
y el caso ecuatorianoy el caso ecuatoriano

Actualmente los gobiernos progresistas constitu-
yen la culminación de una etapa defensiva en la que 
fuerzas provenientes del campo popular ocupan la ins-
titucionalidad para impedir las políticas neoliberales 
duras. Sin embargo, todavía no se visualiza la genera-
ción de un orden nuevo, existiendo –en algunos casos– 
la posibilidad de una alternancia sin alternativa.

1  Desde mi punto de vista, hay diferencias entre los objetivos de los go-
biernos progresistas. Mientras unos han planteado un objetivo poscapitalista 
tras el período neoliberal; otros han inscrito la salida del neoliberalismo a la 
apuesta de un capitalismo neodesarrollista. Sin embargo, es un hecho de la 
realidad que ningún gobierno pueda ser tildado de socialista, no solo por su 
composición heterogénea, sino, sobre todo, porque la simple voluntad no de-
termina un cambio de las relaciones sociales; igualmente, las políticas desple-
gadas no suponen –todavía– un cambio estructural y sistémico.

ELEMENTOS DE LA TRANSICIóN 
POSTNEOLIbERAL

Gustavo Ayala Cruz 
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—Elementos de la transición postneoliberal——Elementos de la transición postneoliberal—

Este gobierno –que puede abrir la transición– 
se encuentra en un escenario en disputa. El bloque 
hegemónico se halla en un proceso de recomposi-
ción y reorientación, con un accionar silencioso, 
está preparándose para las batallas mayores que 
vendrán. De parte del bloque subalterno existe una 
mayor pasividad. A la tradicional fragmentación de 
la tendencia hay que sumarle el reflujo de los movi-
mientos sociales y cierta actitud reactiva, a la cola 
de las iniciativas gubernamentales. El bloque popu-
lar todavía no termina de procesar cómo relacio-
narse con un gobierno cercano que discursivamente 
adopta su programa, pero que se niega a articular el 
accionar político, que presenta cierto desprecio por 
las organizaciones sociales y que genera políticas 
públicas difusas.

La postura del Partido SocialistaLa postura del Partido Socialista

Los socialistas consideramos que para consolidar 
el proceso de transición y al gobierno progresista de 
Rafael Correa es indispensable promover un polo 
popular movilizado, donde estén las organizaciones 
de izquierda y los movimientos sociales. Esto podría 
generar un actor que dé respuestas contundentes a la 
derecha, que arrastre al centro y empuje al gobierno 
hacia definiciones concretas y políticas públicas de 
ruptura con el neoliberalismo. Para nosotros son 
claves seis aspectos a resolverse en la Constituyente 
y a promoverse en la sociedad:

Ecuador justo•	 : Promover la redistribución de 
la riqueza; reconocer además de las formas de 
propiedad privada y pública, las modalidades 
mixta, comunitaria y cooperativista; fortale-
cer las organizaciones populares y promover la 
defensa del derecho de asociación de los traba-
jadores; unificar los salarios, eliminando pagos 
a sectores privilegiados.

Ecuador soberano•	 : recuperar el espacio de lo 
público, no solamente de lo estatal; el pleno con-
trol del petróleo, minas, gas, agua y de los servi-
cios públicos, reconociendo las áreas estratégicas 

de la economía en el espacio público; estable-
cimiento de la planificación descentralizada y 
participativa; promoción micro empresarial; 
reforma agraria integral ligada a la soberanía 
alimentaria; límite del endeudamiento público 
y auditoria de la deuda externa.

Ecuador con derechos efectivos•	 : Universaliza-
ción de la seguridad social; ampliación de los 
derechos sexuales y reproductivos; garantía de 
la gratuidad de la educación; fortalecimiento 
del amparo constitucional, defensoría pública 
y otros mecanismos de exigibilidad de los dere-
chos constitucionales.

Ecuador diverso y unido•	 : Reafirmación del 
carácter laico del Estado, ubicando a la inter-
culturalidad como la base de la unidad; ratifica-
ción del Estado unitario con administración de 
descentralización solidaria.

Ecuador democrático•	 : Desarrollo de la demo-
cracia con participación popular; reforma al 
sistema electoral con distritos pluripersonales, 
promoviendo las alianzas políticas, con revo-
catoria del mandato y mecanismos de rendi-
ción de cuentas; reorganización del Tribunal 
Supremo Electoral, Tribunal Constitucional, 
Corte Suprema de Justicia y organismos de 
control, y conformación mediante concurso; 
redefinición del papel de las fuerzas armadas 
con una conscripción moderna y profesional.

Ecuador integrado•	 : Impulso a la integración 
andina y sudamericana; integración de nuestros 
inmigrantes a la vida nacional y protección de 
sus derechos en los países de recepción; reafir-
mación de la supremacía del interés nacional en 
tratados internacionales; y, proscripción de la 
instalación de bases militares extranjeras en el 
territorio nacional.

Para generar ese polo popular de apoyo al pro-
ceso de cambio es importante que las fuerzas progre-
sistas adopten algunos cambios en sus tradicionales 

El proceso constituyenteEl proceso constituyente

Parte capital de la propuesta de Rafael Correa fue 
el generar un proceso constituyente para fortalecer 
al Estado y reconstruir la democracia. La propuesta 
contenía un claro perfil nacionalista-democrático, 
de recuperación de la soberanía y reafirmación de la 
identidad, que busca el fortalecimiento del Estado 
al que hay que dotarle de un nuevo rol social de 
regulación, promoción y generación de políticas 
sociales redistributivas.

Un elemento importante de la propuesta es 
cambiar el sistema político, que se encontraba 
en crisis y se lo percibía como antidemocrático. 
Sin embargo, hay que reconocer que la discusión 
sobre la reforma política no pudo abstenerse del 
contexto coyuntural y se impregnó del discurso 
antipolítico de la sociedad 
ecuatoriana.

Entonces se retomó un 
postulado de los movimientos 
sociales, esto es, la creación de 
una Asamblea Constituyente 
como el camino de la reforma 
que se pensaba sería radical. Sin 
embargo, no podemos hacer 
de la Asamblea Constituyente 
un mito, no podemos cambiar 
todo desde ahí y tampoco todo 
lo que se puede hacer desde 
una Constituyente es un cam-
bio concreto.

Ecuador ha tenido 19 
Constituciones, la última 
–que fue elaborada en la Asamblea Constituyente 
de 1998– recogió incluso tesis del movimiento 
indígena, pero fue dirigida por una mayoría neo-
liberal. El resultado fue una Carta Política con 
avances en los derechos ciudadanos (sexuales, 
identitarios, civiles), pero con retrocesos en el 
papel del Estado y en el diseño del sistema polí-
tico. En suma, las Asambleas Constituyentes son 

la expresión política-jurídica de la correlación de 
fuerzas de una sociedad.

Por ello, no todo lo importante podrá ser tra-
tado en la Asamblea, ni todo lo que se trate allí 
será importante. La Asamblea Constituyente no es 
la solución a todos los problemas, y el cambio real 
tiene que ver más con cuestiones estructurales y la 
generación de políticas públicas alternativas al Con-
senso de Washington. Lo más importante es gene-
rar el sujeto del cambio que altere la correlación de 
fuerzas, y eso sólo puede venir de la acumulación en 
el campo popular.

El bloque hegemónico sabe que debe reestruc-
turarse y disputar el sentido del cambio, por lo que 
empieza a proponer pautas para reorientar el proceso 
sin alterar la esencia e incluso desplegando cierto 

reacomodo en su composi-
ción interna. Por ahora no ha 
tenido empacho en sacrificar 
sus mediaciones políticas para 
tratar de negociar su mante-
nimiento mediante poderes 
fácticos.

En función de esa tác-
tica, en un primer momento 
los grupos dispersos del blo-
que hegemónico han actuado 
negociando su participa-
ción en la institucionalidad, 
incluso en sectores del mismo 
gobierno. Aunque estamos 
en un escenario de mayor 
conflicto, aprendiendo de las 
experiencias latinoamerica-

nas y de las propias, el bloque hegemónico ecua-
toriano ha desplegado tácticas de neutralización 
política más sutiles que la confrontación directa. 
Por el momento se ve una apuesta mayor por el 
bloqueo y los intentos de cooptación. Estamos 
ante un bloque hegemónico dividido, atemorizado 
por la posible conformación de una nueva mayoría 
social, pero que no está derrotado.
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EL FRACASO DE LA ESTRATEGIA  
POLíTICA DE jAIME NEbOT

Santiago Kingman G. 

Si el Partido Social Cristiano y el Alcalde de 
Guayaquil hubieran propuesto su estrategia 
política del siglo XXI cuando eran parte de la 

hegemonía y tenían toda la legitimidad política, se 
hubiese podido especular que habría sido arrollado-
ramente aceptada. De esto se concluiría que –por lo 
tanto– no es la estrategia la equivocada, sino cuando 
y quien la propone. Este supuesto –que tiene una 
carga de pesimismo respecto al electorado ecuato-
riano– podría matizarse mediante un acercamiento 
más detallado a la estrategia y al comportamiento 
político último de estos dos sujetos de la política 
ecuatoriana.

La estrategia presentada por Jaime Nebot como 
instrumento electoral para designar representantes 
a la Asamblea Constituyente 
de 2007, usó principios claves 
del conservadorismo –muchos 
de los cuales conforman el 
sentido común de la gente– 
combinados con propuestas 
inmediatas del quehacer eco-
nómico. Como propósito elec-
toral, se buscó conmover el 
temor de la población y alinear 
a todas las fuerzas del centro 
a la derecha. El modo como 
fueron planteadas esas preten-
siones expresaron una actitud 
defensiva y una desesperación 
que, a la postre, no alinearon 
políticamente a la derecha y 
peor al centro empresarial.

La estrategia social cristianaLa estrategia social cristiana

Hace tiempo que el Partido Social Cristianismo 
perdió la iniciativa como resultado de un proceso 
socioeconómico que se inició en la década de los 
80’s y se cerró en la esfera política con el triunfo 
de una amplia corriente expresada en el Presidente 
Rafael Correa.

Paradójicamente, el Partido Social Cristiano 
que se presentó como la alternativa nacional con 
propuestas modernizadoras como la reorganización 
del Estado y el modelo económico hacia fuera, con 
su revolución conservadora; tuvo su vida política 
estelar cuando las dinámicas mundiales pusieron 
en crisis nuestras economías, reconstituyeron los 

grupos económicos y cam-
biaron el papel de los sujetos 
políticos y de las estructuras 
del Estado, más allá de lo que 
la práctica política del llamado 
neoliberalismo ecuatoriano 
pudo hacerlo: una limitada 
venta de empresas estatales, 
una pequeña reducción del 
empleo estatal y un desarme de 
las responsabilidades económi-
cas, sociales y ambientales del 
empresariado.

De modo general, podría 
decirse que en lugar de una 
gran alianza empresarial nacio-
nal se exacerbó el conflicto por 

comportamientos. El progresismo ecuatoriano ha 
mantenido una escasa diferenciación de los peo-
res problemas de la cultura política ecuatoriana: la 
fragmentación, la incapacidad de articulación y de 
diálogo, el sectarismo, el déficit democrático, entre 
otros, han acompañado permanentemente al pro-
gresismo ecuatoriano en su trayecto político.

La conformación de un frente La conformación de un frente   
social y políticosocial y político

Dada la necesidad de concretar el sentido del 
cambio, es impostergable la conformación de un 
frente social y político en el que estén presentes todas 
las fuerzas de oposición y resistencia al neolibera-
lismo, y producir esa coalición de largo aliento no 
creyéndonos su avanzada, sino unos entre todos.

Poco antes de la Segunda Guerra Mundial 
Ernest Hemingway criticaba algunas conductas de 
ciertos gobiernos, consistente en que, muchos de 
quienes habían prometido transformar el mundo, 
una vez situados en los espacios de poder repetían 
las pautas de conducta de los que antes habían com-
batido. Hemingway advertía sobre lo que deno-
minaba “la enfermedad del poder” caracterizada 
por hacer del rumor y la sospecha la base de las 

relaciones interpersonales, por la creciente incapa-
cidad de recibir las críticas sin descalificar a quién 
las hacía, por creerse indispensables en el proceso 
y pensar que ellos estaban inaugurando la historia, 
que nada se había hecho bien antes, ni nada se hará 
bien sin su presencia.

Es indispensable que el progresismo en el Ecua-
dor entienda que su rol en este momento exige la 
mayor humildad y racionalidad posible, que los cam-
bios son más duraderos mientras mayor aceptación 
alcanzan, que admitan que el espacio institucional de 
la Asamblea Constituyente es limitado para generar 
un nuevo pacto social, que las mayorías electorales 
son importantes pero insuficientes sin la participa-
ción de las organizaciones populares fortalecidas y 
movilizadas.

El Che Guevara –a propósito de los 40 años de 
su caída en combate– decía que las transformacio-
nes que no avanzan, retroceden y caen. Por eso, el 
objetivo de los socialistas en esta coyuntura es pro-
fundizar el proceso, aprovechar una subjetividad 
emergente en los ecuatorianos, una decadencia de 
las fuerzas tradicionales y un agotamiento del pro-
yecto neoliberal. El reto inmediato es convertir los 
triunfos electorales en puntos de apoyo para dirigir 
la transición y cerrar el ciclo conservador. 

  

En estos 25 años los socialEn estos 25 años los social--

cristianos se redujeron a una cristianos se redujeron a una 

fracción no hegemónica de fracción no hegemónica de 

esos grupos económicos y esos grupos económicos y 

perdieron la guerra subteperdieron la guerra subte--

rránea. De líderes políticos rránea. De líderes políticos 

de la nación, se refugiaron de la nación, se refugiaron 

en una sola región a la que en una sola región a la que 

intentaron controlar desde intentaron controlar desde 

lo local y desde allí ahogar a lo local y desde allí ahogar a 

otros grupos económicos del otros grupos económicos del 

Gran Guayas, sin lograrlo.Gran Guayas, sin lograrlo.




